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Las
balconadas


La cautividad olvidada


























































































¿Te apuntas a una balconada?










Bienvenid@


Bienvenid@ en la nueva era. En
la era de los fuertes, de los resilientes, persistentes y
luchadores. Improvisa. No te rindas. Sobrevive. Bienvenid@ en el
mundo de la incertidumbre. Ya no estás en tu zona de confort. Ahora
mismo estás en pleno crecimiento y desarrollo. Caza oportunidades.
Protégete. Cuídate. Aprende a tolerar el estrés. El mundo te
está presionando. Te está presionando para que cambies. Debes
transformarte en aquel, que todo lo puede.










El concepto
ACASico


El ACAS nació hacia el final del
confinamiento, en mayo. ARTE CONTEMPORÁNEO ABSURDO SURREALISTA
(ACAS). Todo lo que es absurdo, surreal y actualmente real,
representado de manera artística. El primer ejemplo ACASico surgió
de una reflexión, estaba comparando la semejanza entre dos
individuos, tratando de comprender el 'por qué' de su
incompatibilidad. Representé las dos personas con una botella de
leche de coco y con unos granos de maíz. Es decir, la
compatibilidad que tenían -porque la tenían- fue que los dos
pertenecían al grupo denominado 'alimentos'. Tal cual: uno era
fluido, el otro sólido, su diferencia en el tamaño era
visiblemente significante, y la semejanza en el sabor también
dejaba mucho que desear. Y como fue la primera obra creada dentro
del concepto ACASico, o sea fue el origen de todo ARTE
CONTEMPORÁNEO ABSURDO SURREALISTA, aquella composición fotografiada
la llamé AMOR INIMAGINABLEMENTE COMPATIBLE. Pues esto es ser
ACASico, esto es un concepto ACASico: algo normal y convencional
sacado de su contexto y de manera absurda y surreal transformado en
algo nuevo y nada convencional, pero sarcástica o irónicamente
lógico. La expresión 'una balconada', es una expresión
ACASica. Se origina de la palabra balcón y se transformó en
'balconada' atravesando los tres meses surreales y absurdos del
confinamiento de 2020 en España. ¿Qué significa una balconada?
Pues, es una reunión, es un encuentro ocasional o rutinario,
planeado o improvisado entre balcones colindantes, entre vecinos
cercanos o lejanos. Una balconada es un buen rato pasado en soledad
que proporciona el alivio necesario para hacer frente a la
frustración de la convivencia. Una balconada significa té, música,
charlas, aplausos, café, desayunos balconadamente compartidos. Una
balconada lo es todo: es un recuerdo, es una posibilidad, es apoyo,
es salud mental y emocional accesible. Las balconadas y la conducta
balconada deberían durar toda la vida.










¿Y si no
tengo?


Pues... Si no tienes balcón, solo ventanas, creo que eres un héroe
o una heroína. Siempre pasa lo mismo: nos quejamos de todo aquello
que no tenemos olvidándonos de apreciar lo que ya tenemos. Los que
se quejan porque solamente pueden salir a la terraza y no a la
calle, deben pensar un momento en todos aquellos que no tienen ni
balcón ni terraza, y se asoman a la ventana cada día anhelando
respirar el aire puro a todo pulmón y les gustaría hacer al menos
unos pasitos al aire libre bajo los rayos de sol. Si no tienes
balcón, no puedes escaparte, no puedes distraerte, y tienes que
soportar sí o sí las paredes. Cuando sales a la terraza o al balcón
y contemplas el exterior, es como una mentira piadosa: la ilusión
óptica te hace creer que todo va bien. Parece como si estuvieras
afuera, en la calle. Construimos un hogar, un refugio para
escaparnos del ruido del mundo y confinados en este nos damos
cuenta de que somos prisioneros de nuestra propia vida.
Prisioneros de la televisión y de la rutina diaria, y no sabemos
qué hacer con nosotros mismos cuando no nos vemos obligados a
correr, a luchar, a sufrir. Cuando la vida nos obliga a
quedarnos en casa, -en la casa que consideramos nuestra-, sin que
pudiéramos salir de ella, nos sentimos más extraños que nunca. Nos
damos cuenta de que no conocemos verdaderamente a las personas con
las que convivimos, y tampoco el tipo de vida que hemos construido.
Mientras hemos estado distraídos con el trabajo, con las
fiestas, con las amistades, con el mundo exterior, hemos olvidado a
construir nuestro mundo interior. No tenemos ni idea qué hacer con
el tiempo disponible, ya que no estamos acostumbrados a disponer de
ello. No sabemos qué hacer con nosotros mismos, aguantando tanto
tiempo la ausencia o la presencia de los demás, la ausencia del ruido exterior,
la ausencia de los estímulos sedantes que nos distraen de nuestro
propio interior. Están gritando nuestros pensamientos,
sentimientos; están chillando en la mente, pero empezamos a vigilar
cada paso que damos, cada palabra que decimos, pensando en las
posibles consecuencias estando encerrados. Si no tienes
terraza ni balcón, aguanta. Si tienes un balcón o una terraza y aún
quieres más, aguanta. Aguanta. Con o sin balcón, aguanta.


OEBPS/Images/bod_cover.jpg
LAS
BALCONADAS

la cautividad olvidada






